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ITALIA 
 
REFUGIADOS. INICIATIVA HUMANITARIA 
 
 
El 29 de febrero casi cien refugiados sirios, entre ellos 41 niños, entraron legalmente a 
Roma por vía aérea procedentes de Beirut en un "pasillo humanitario", en una iniciativa con 
la que se prevé que lleguen a Italia unos mil refugiados.  
 
Las 93 personas de este grupo serán hospedados en casas de acogida, recibirán clases de 
italiano y los más pequeños serán escolarizados, según esta iniciativa del Gobierno italiano 
y las asociaciones humanitarias Comunidad de Sant'Egidio, Federación de Iglesias 
Evangélicas de Italia (FCEI) y Tavola Valdesa.  
 
Se trata en total de 24 familias que se encontraban en campos de refugiados de Líbano 
después de escapar de la guerra en Siria y proceden en su mayoría de Homs, aunque 
también los hay que proceden de Idlib y Hama.  
 
Es el primer grupo numeroso después de que una familia, integrada por los padres y dos 
niños, uno de ellos con un tumor grave, llegara a Roma el 4 de febrero con este mismo 
programa. En este plan, que prevé la llegada también de personas desde Marruecos y de 
Etiopía, las autoridades italianas se encargan sólo de tramitar la documentación de estas 
personas, ya que el gasto de viaje y de alojamiento lo cubrirán las asociaciones 
humanitarias que forman parte del proyecto.  
 
Los refugiados, a quienes se les ha entregado una copia de la Constitución italiana traducida 
a sus respectivas lenguas, serán alojados en casas de acogida de las regiones del Lazio 
(centro), Emilia- Romagna (norte), Trento (norte) y Piamonte (norte).  
 
Se trata de una iniciativa «muy importante porque con ella lanzamos el mensaje a Europa de 
que para hacer frente a esta crisis migratoria no sirven los muros y las vallas», dijo a la 
prensa el Ministro de Exteriores italiano, Paolo Gentiloni, que acudió a recibirlos. Para 
Gentiloni existen «muchas soluciones a la crisis migratoria, y ésta es una solución más de 
otras tantas que debemos aplicar». «Hacen falta acciones diversas, más cooperación con 
África, empeño para el alto al fuego en Siria y hacer compartir estas iniciativas sobre el tema 
migratorio a nivel europeo sin decisiones unilaterales», añadió.  
 
Gentiloni expresó su deseo de que esta iniciativa sirva como modelo a seguir para otros 
países.  
 
Movimientos migratorios según los últimos indicadores demográficos.  
 
El 19 de febrero el ISTAT ha publicado los datos demográficos (estimados) para el año 
2015, año en que la población residente ha sufrido una reducción del 2,3 por mil habitantes. 
Se trata de un cambio importante en el contexto histórico de un país que desde 1952 había 
visto aumentar siempre su población, aparte de una reducción coyuntural en 1986. 
Descompuesto por componentes demográficas, el descenso de la población se debe a un 
saldo natural (nacimientos medos fallecimientos) del 2,7 por mil y a un saldo migratorio con 
el extranjero del 2,1 por mil y, por último, a operaciones de revisión de los padrones 
municipales (saldo migratorio interior y otros motivos) del -1,7 por mil. En términos 
absolutos, la reducción corresponde a 139.000 personas menos, lo que determina, a 1 de 
enero de 2016, una población total de 60.656.000 residentes. 
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En la tabla siguiente se reproduce, por grandes áreas geográficas, la población por 
nacionalidad (italianos y extranjeros) y por distribución territorial. 
 

Residentes (por mil) Composición por 
nacionalidad 

Distribución 
territorial  

TOTAL Italianos Extr. TOT. Ital. Extr. TOT. Ital. Extr. 
ITALIA  60.656  55.602 5.054 100,0 91,7 8,3 100,0 100,0 100,0
Norte  27.751  24.783 2.968 100,0 89,3 10,7 45,8 44,6 58,7 
Noroeste  16.109  14.383 1.725 100,0 89,3 10,7 26,6 25,9 34,1 
Nordeste  11.642  10.399 1.243 100,0 89,3 10,7 19,2 18,7 24,6 
Centro  12.065  10.782 1.283 100,0 89,4 10,6 19,9 19,4 25,4 
Mezzogiorno  20.841  20.038 803 100,0 96,1 3,9 34,4 36,0 15,9 
Sur  14.110  13.538 571 100,0 96,0 4,0 23,3 24,3 11,3 
Islas  6.731  6.500 231 100,0 96,6 3,4 11,1 11,7 4,6 

 
La población disminuye uniformemente en el territorio. pero con mayor intensidad en las 
regiones del Sur (-3,1 por mil) respecto al Norte (-1,8) y al Centro (-2,1). En este panorama, 
Lombardía (+0,5 por mil) e, sobre todo, Trentino-Alto Adige (+2,3) representan las únicas 
realidades donde la población aumenta. Por lo demás, se registran por doquier 
disminuciones, particularmente intensas en Liguria (-7,9 por mil), Valle de Aosta (-7,2 por 
mil), Basilicata (-5,2) y Marcas (-5,1). 
 
Los extranjeros residentes en Italia a 1 de enero de 2016 eran 5.054.000 y representaban el 
8,3% de la población residente total. Respecto a 1 de enero de 2015, se registra un 
incremento de 39.000 unidades nada más, con 200.000 unidades adicionales por efecto de 
las migraciones con el extranjero y de 56.000 unidades por efecto de la dinámica natural 
(63.000 nacidos extranjeros, frente a algo más de 6.000 fallecimientos), 81.000 unidades 
menos por efecto de migraciones internas y otros motivos. Además hay que considerar 
136.000 unidades menos por adquisición de la ciudadanía italiana, una realidad que 
aumenta de año en año (29.000 en 2005, 66.000 en 2010) que hay que poner en relación 
con el progresivo aumento de la población extranjera residente. Por último, entre las salidas 
que afectan a extranjeros, hay que tener en cuenta la cancelación por otros motivos 
(principalmente por paradero desconocido) de unas 139,000 personas, es decir de sujetos 
de los que es razonable suponer su emigración de Italia en años anteriores, sin haberse 
dado de baja de los correspondientes padrones municipales.  
 
El 59% de la población extranjera reside en el Norte y más de un quinto del total en la 
Región Lombardía. El 25% reside en el Centro, (640.000 sólo en el Lacio), el 16% en el 
Mezzogiorno, con 233.000 en la región de Campania. En el Centro-norte la incidencia de los 
extranjeros sobre el total de la población supera ampliamente el 10%, con un máximo del 
12,1% en Emilia Romaña; por el contrario, en el Mezzogiorno el porcentaje es del 3,9%, con 
un mínimo del 2,8% en Cerdeña.  
 
A una población extranjera que aumenta, aunque no mucho respecto al pasado reciente, se 
contrapone, como sucede establemente desde hace más de diez años, una reducción de la 
población de nacionalidad italiana, que ha bajado a 55,6 millones de residentes a 1 de enero 
de 2016. La pérdida neta respecto al año anterior es de 179.000 residentes. En el caso de 
los ciudadanos italianos, la disminución se debe al saldo natural negativo (-221.000 
unidades), al saldo migratorio con el extranjero, también negativo (-72.000), y a los 
movimientos migratorios internos y otros motivos (-21.000). Estas disminuciones se 
compensan, sólo parcialmente, por las adquisiciones de nacionalidad italiana (136.000). 
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Queda evidente, por los últimos datos demográficos, que en Italia sigue disminuyendo la 
inmigración y aumentando la emigración. En la década pasada se habían visto fuertes flujos 
migratorios hacia Italia, que han representado el principal factor de crecimiento de la 
población. Esta tendencia se está atenuando progresivamente; para el 2015 se estima un 
saldo migratorio neto con el extranjero de 128.000 unidades, correspondiente a una tasa del 
2,1 por mil. Este resultado, que equivale a una cuarta parte del obtenido en 2007, en el 
momento de máximo histórico, es el fruto de 273.000 altas y 145.000 bajas de los padrones 
municipales.  
 
El elemento de sustancial discontinuidad de los últimos años está representando, por tanto, 
por una pérdida parcial de atracción del país para los migrantes internacionales. Respecto a 
2007, las inmigraciones (que en aquel entonces fueron 527.000) se han reducido casi a la 
mitad, mientras que las emigraciones (que fueron 51.000 en aquel año) casi se han 
triplicado. 
 
De todas formas, la mayoría de los flujos de entrada en el país (90%) está representada por 
ciudadanos extranjeros. En efecto, las inscripciones desde el exterior de ciudadanos de 
nacionalidad extranjera resultan ser 245.000 (-1,3% respecto a 2014), mientras que los 
retornos de ciudadanos italianos han sido 28.000 (-5,6%). En cuanto a las bajas registradas, 
son 45.000 las de los extranjeros (-4,8% respecto al 2014), y unos 100.000 los italianos 
(+12,4%). Resumiendo, desde el punto de vista de las entradas, el país pierde atracción 
tanto en relación con los ciudadanos extranjeros como con los emigrantes italianos. En 
cuanto a las salidas, aumenta de manera significativa el número de italianos que emigran al 
extranjero. El resultado de estos comportamientos migratorios con el exterior, considerando 
sólo a los ciudadanos italianos arroja una cifra negativa de 72.000 unidades, mientras que el 
de los extranjeros resulta todavía ampliamente positivo (+200.000).  
 
El saldo migratorio con el extranjero resulta positivo en todo el país, incluso en las regiones 
del Mezzogiorno (+1,6 por mil). Sin embargo, existe, como siempre, una gran variabilidad 
geográfica en las capacidades de atracción y repulsión de las distintas zonas del territorio 
nacional respecto al lugar de domicilio habitual a elegir o a abandonar. En las regiones del 
Centro (+3,2 por mil) el saldo migratorio con el exterior es casi el doble que en el 
Mezzogiorno, también por la aportación de la región Lazio (+4 por mil). En cambio, en el 
Norte el saldo migratorio con el exterior es del 2 por mil, con valores máximos en Emilia-
Romaña (+3 por mil) y Lombardía (+2,3). 




